
223

DOSSIER • 

Para representar el dolor hay que emancipar la lágrima.
Sobre performance SU-MISIÓN de Felipe Rivas San Martín

Es lo que trato de decir, 
que hay que interrumpir 

la lógica del discurso amoroso. 
Quizás es ese el único objetivo 

de un proyecto de izquierda.
(Miguel Valderrama)

Jorge Díaz F.7

La pregunta por cómo representar el dolor de aquellos que han 
sufrido las consecuencias de habitar los bordes de la actual políti-
ca de la identidad, aquella que ve en sus individuos blancos, hete-
rosexuales y burgueses su mayor éxito reproductivo, ha quedado 
muchas veces reducida a una suerte de melancolía que aloja tímida-
mente su horror, en las estrategias del respeto y la compasión por los 
cuerpos maltratados. 

En Chile, el mediatizado crimen del joven homosexual Daniel 
Zamudio en manos de autodenominados “neonazis”, promovió una 
importante agitación social que cambió la agenda de quienes aún 
ven en la asimétrica relación con el Estado, una posible solución le-
gislativa a la actual precariedad de nuestros cuerpos e identidades. 



224

Revista NOMADÍAS Nº 15, 2012

Donde antes decía “matrimonio homosexual” ahora dice “no discri-
minación”.

La política así entendida sería entonces un espacio donde solo 
está en disputa la posibilidad de ser –ya sea vivo o muerto– visto. De 
ahí entonces la importancia de representaciones que cuestionen ese 
lugar donde opera el ojo de la política, para reacomodar con relacio-
nes de fuerza la ecología visible de sus ciudadanos. 

De esta manera, Felipe Rivas San Martín interrumpió en el ima-
ginario sentimentalizado de la muerte de Daniel Zamudio con su 
performance “SU-MISIÓN”. En la acción, –teniendo como audio de 
fondo el tema “Toxic” de la cantante pop Britney Spears reproducido 
en loop– se utilizó principalmente dos espacios como territorios a 
intervenir: por un lado una superficie de papel blanco donde trazó 
una esvástica con vino tinto de la marca “Exportación” que expul-
saba a sorbos por su boca y, por otro lado su propio torso donde 
marcó nuevamente la esvástica con un bisturí. Leyó el prólogo del 
libro Mi lucha de Adolf Hitler, mientras efectuaba el cepillado de sus 
dientes, haciendo la lectura casi ininteligible hasta llegar a provo-
carse arcadas y finalizó su acción levantando un cartel con la frase 
“EN EL ARTE DE PERFORMANCE LA SANGRE ESTÁ PASADA 
DE MODA”. El signo de la esvástica aparece doblemente inscrito: 
tanto en el perímetro que enmarca la acción (su base), como el cuer-
po del artista (su torso), de la misma manera como los asesinos de 
Zamudio lo hicieron en su cuerpo con una botella rota. Dos son te-
rritorios que se inscriben problemáticamente en el título de la acción 
desde espacios aparentemente desconectados: la predestinación y el 
autosometimiento. 

El discurso que sustenta las lógicas cristianas de la vocación ha-
bla siempre desde la voz de la predestinación: existe una misión pre-
via a la existencia del cuerpo que debería cada ser humano supues-
tamente realizar como motivo de un supuesto plan ya trazado de 
antemano (SU-MISIÓN). De esta forma, Felipe Rivas cuestiona esa 
supuesta misión de Zamudio evocada en el discurso que acompañó 
su agonía y muerte8 pero no como sacrificio sino como autosumisión 
escogida. Una autosumisión que se hace parte de aquel dolor que 
frecuentemente se tiende a rechazar como marca de una violencia 
que se inscribe en aquellos cuerpos vistos como menos útiles y que 
la política rechaza en la representación de ellos mismos. Pero, le-
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yendo esta performance debemos dudar de esos discursos y estéticas 
que ven en sí mismos una identidad sin daño, puesto que tienden a 
formar un cuerpo siempre victorioso y congruente que no ahonda 
en las contradicciones sociales y culturales que existen en su misma 
construcción. 

Si como dice el filósofo Jacques Rancière “las prácticas artísticas 
son ‘maneras de hacer’ que intervienen en la distribución general de 
las maneras de hacer y en sus relaciones con maneras de ser y for-
mas de visibilidad”9 esta performance de Felipe Rivas pretende expo-
ner sin discreción, las estrategias que conforman los ordenamientos 
estéticos que catalogan a algunos como oprimidos bajo un signo or-
denado y claro, dudando de ciertas estructuras de la violencia que, 
en la figuración humanista de la lágrima, crean una totalidad donde 
es imposible intervenir.

A su vez, la performance –en el cartel levantado al final– nos ha-
bla de cierta incomodidad ante la pérdida del compromiso del arte 
con la misma pregunta por la representación de aquellos que están 
“fuera de lugar”. De esta manera, la acción se hace extraña de ella 
misma y se desvincula de cierto circuito que adosa su trabajo al éxito 
pasajero de la moda tomando la muerte de Daniel Zamudio como 
espacio biográfico a intervenir. 

Así, pareciera que adentrarse en los territorios de la representa-
ción de la violencia tiene una importante necesidad ya no sólo para 
denunciar sino más bien para encarnar y emancipar eso que deno-
minamos como “la sensibilidad”. Y de ahí la importancia de esta 
acción, pues logra desvincular—sin melancolía—esa constitución 
sensible en la que nuestros cuerpos minoritarios parecieran estar 
siempre presos. 
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Performance Felipe Rivas10

Pienso en los marcos de 
violencia. En que a la 

violencia que te puede 
matar, le sigue una segunda 

violencia de victimización 
social. Y que ambas, tanto 
la violencia física como la 

violencia que te construye 
como víctima sólo pueden 

ser resistidas desde otra 
violencia (estética, política, 

de protesta). 
(Felipe Rivas San Martín)
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